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RELACIONES DE CONTINUIDAD Y COMPLEMENTARIEDAD ENTRE ESCUELA Y
MUSEO

La cultura museística difiere de la escolar en muchos aspectos: ritmos de apren-
dizaje, espacios de trabajo, interactividad con la obra, actitudes desarrolladas, etc.
Pero confluyen en un punto común: los servicios pedagógicos. La función de los
museos está siendo reformulada, desmitificando la idea de la “vaca sagrada del arte”,
convirtiéndose no sólo en meros expositores y contenedores de colecciones, sino
también, en creadores artístico-culturales, siendo auténticos dinamizadores, educa-
dores y formadores de un pensamiento crítico de la cultura visual (MESIAS y AGRA,
2006).

1 Los Museos, espacios de Educación no Formal, cada vez más, están poniendo en marcha programas escola-
res, que se adaptan, en la medida de lo posible, al currículo escolar y que intentan diseñar estrategias desde
presupuestos o enfoques dinámicos, innovadores y participativos. En el escenario de las competencias, pare-
ce que algunos de estos programas de museos para escuelas no sólo encajan perfectamente sino que parecen
haber sido concebidos desde ese pensamiento que será clave en el proceso de Convergencia Europea. Nos
centraremos en el análisis de un caso concreto, el programa escolar “Aprendiendo a través del arte” del Museo
Guggenheim Bilbao, donde entendemos que se está trabajando desde el enfoque de las competencias, no sólo
relativas a la competencia cultural y artística, sino a todas las demás.



Como indica Antonio J. COLOM (2005; 9-22), hoy las escuelas propician una Educa-
ción no Formal y, aquellos centros de Educación no Formal desarrollan programas for-
males en Educación. Esta afirmación le lleva a sostener que entre la Educación Formal
y no Formal se da una continuidad en lo que se denomina “arquitectura pedagógica” y
una complementariedad en cuanto a su desarrollo práctico. Tanto la Educación no For-
mal como los contextos educativos más allá de la escuela, no surgen “en oposición a”,
sino por la perentoria necesidad de que la labor de la escuela se desarrolle fuera de sí
misma, más allá de sí misma, en complemento a sí misma e, incluso, al margen de sí
misma, en otros ámbitos sociales o cívicos. Todo ello convierte a la educación en una
necesidad plural y permanente.

Las articulaciones pedagógicas de ambas educaciones nos ofertan continuidad y
prolongación de términos, de conceptos y de estructuras... de teoría curricular al fin y
al cabo. Por otro lado, las prácticas de ambas educaciones se nos presentan con diver-
so formato, si bien siempre la una es complementaria de la otra, por lo que suscribimos
que un verdadero análisis de la Educación Formal y no Formal, atendiendo a su situa-
ción actual dentro de los sistemas educativos, no debe basarse en sus diferenciaciones
sino en sus relaciones de continuidad y de complementariedad. Flexibilizar el sistema
formal de Educación, cerrar y controlar en mayor nivel el sistema de Educación no For-
mal, sería la estrategia que nos aportaría un mestizaje de formación que acaso podría
reunir las mejores estrategias de acción que, por ahora, se alcanzan por separado en
ambos universos educativos (COLOM, 2005;  9-22).

Con el término Educación Formal se alude generalmente a la Educación incluida
en el sistema educativo reglado. Es aquella que está estructurada institucionalmente,
graduada cronológicamente y organizada jerárquicamente. Esta Educación reglada,
institucionalizada, aporta una formación estándar y uniforme, habitualmente de
carácter muy intelectual y abstracto, lo que la distancia de la realidad. (VALDES
SAGÜES, 1999; 67). Jaume Trilla menciona la descripción de Educación no Formal e
Informal que Coombs y Ahmed en 1974 aportaron al discurso internacional: la Edu-
cación no Formal es toda  actividad organizada, sistemática, educativa, realizada fue-
ra del marco del sistema oficial, para facilitar determinadas clases de aprendizaje a
subgrupos particulares de la población, tanto adultos como niños. Y la Educación
Informal era un proceso que dura toda la vida y en el que las personas adquieren y
acumulan conocimientos, habilidades, actitudes y modos de discernimiento mediante
las experiencias diarias y su relación con el medio ambiente (TRILLA, 2003; 19). Por
otra parte, en los museos se da mucha importancia a los procesos; generalmente, los
resultados son mucho menos significativos. No hay un plan de estudios que seguir; las
actividades educativas pueden ser abiertas, cercanas a la realidad, y dar rienda suel-
ta a la curiosidad. El acto de aprender puede producirse de una manera azarosa, y
también dentro de una estructura minuciosamente planeada. (HOOPER-GREEN-
HILL, 1998; 191).

En su conjunto, las instituciones educativas –formales o no formales- son un campo
de experimentación en el que se provocan una serie de situaciones que condicionarán
al alumno para que interiorice unos valores, para que manifieste unas actitudes y para
que asimile unas normas determinadas. Introducir actitudes, valores y normas (dejan-
do a parte los contenidos de carácter conceptual y, aunque menos, procedimental, que
ya están suficientemente trabajados desde el currículo) permite la familiarización, la
clarificación y la conceptualización para que el alumnado integre y asimile estos con-
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ceptos. Los conocimientos de todo tipo se sostienen en actitudes y valores cultural y
socialmente situados, en los modelos éticos manifestados o mediados por cualquier sis-
tema simbólico, lingüístico y cultural. (PARCERISA, 2006; 27)

Cada día se reclama una mayor necesidad de abrir la escuela al entorno, a la comu-
nidad; la Educación sobrepasa con mucho las actividades que se pueden realizar den-
tro de las paredes del aula y, en este sentido, las ofertas didácticas de los museos pue-
den resultar una buena oportunidad para empezar a abrirse hacia el exterior o desde el
exterior. Pero este modelo de escuela abierta en un contexto multieducativo, con nume-
rosas ofertas y posibilidades, es un modelo aún muy incipiente y que requiere de recur-
sos que lo faciliten. Las ofertas de los museos son uno de estos recursos, y los materia-
les pueden constituir precisamente el puente de unión entre lo que hacemos en el inte-
rior de la clase y lo que haremos, hacemos y hemos hecho en los museos (PARCERISA,
2006; 27).

ALIANZAS DESEABLES ENTRE ESCUELA Y MUSEO

El núcleo de interés que forman los grupos escolares puede ser explorado por medio
de la conformación de alianzas “aula-museo” con las escuelas. Estas alianzas se carac-
terizan por ensamblajes y conexiones didácticas, en parte, diferentes de la didáctica
escolar y de la comunicación museográfica. Las visitas a los museos pueden constituir
la posibilidad de abordar aquellos contenidos que forman parte del currículo oculto, es
decir, de aquellos contenidos que en la escuela no se enseñan, otros valores, otras con-
cepciones del mundo (ALDEROQUI, 2006; 37).

Las aulas-museo establecen una sociedad cultural entre el museo y la escuela en la
que ambas instituciones se ponen a disposición una de la otra para diseñar experien-
cias de participación con perspectivas de larga duración en la realización de activida-
des sistemáticas, vinculadas tanto con las necesidades del currículo escolar como con
los los atractivos del propio museo involucrado. Como señala la autora, en la actuali-
dad, la discusión no pasa por entender o justificar la importancia de la educación en el
museo, sino por lograr aportaciones concretas para que la educación se convierta en
uno de los ejes principales del trabajo en los museos y los visitantes; en este caso, para
que los alumnos y docentes puedan concurrir para enriquecer sus miradas y saber ver
(OP. CIT; 38-39).

En este sentido y para que las alianzas entre museo y escuela sean didácticamen-
te efectivas y se mantengan en un corto y medio plazo (generando “inercias educati-
vas” en ambos contextos educativos), es preciso ahondar en las formas de relación
entre la enseñanza formal y no formal y, por lo tanto, entre profesores y maestros,
por una parte y, por la otra, educadores y mediadores de los museos. En este senti-
do, consideramos oportuno señalar que en el contexto educativo español estamos
ante un campo por explorar, donde la cultura de trabajo cooperativo escuela museo
ha de vivir un gran desarrollo. Se trata de fomentar culturas de trabajo en equipo en
el previo a la visita al museo y, una vez esta se está produciendo, explorar qué roles
ha de desempeñar cada educador, averiguar si es posible trabajar en pareja, realizar
visitas conjuntas donde cada educador sea capaz de “aportar” lo que su práctica aca-
démica y docente le ha permitido conocer. En definitiva, estamos sugiriendo la nece-
sidad de explorar para mejorar y ampliar las formas de trabajo conjuntas entre
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museo y escuela2. En este sentido, Greene nos ofrece una visión quizá utópica pero
sin duda deseable:

«Cuando ofrecen a sus alumnos la oportunidad de experimentar el arte y la narra-
ción, los profesores pueden continuar buscando puntos de conexión entre sus historias
personales y las de aquéllos y aquéllas a quienes enseñan. Pueden incitar a sus estu-
diantes a transmutar imaginativamente algunos de sus relatos y transmitirlos a través
de medios que pueden ser compartidos, de modo que […] puedan empezar a mirar y a
moverse juntos en un espacio en continua expansión dentro de su pequeño mundo».
(GREENE, 2005; 72).

PROGRAMAS ESCOLARES EN MUSEOS: EL CURRICULO Y, AHORA, LAS COMPE-
TENCIAS

La Educación a través del museo como parte integrante del currículo de las enseñan-
zas mínimas ha sido una constante desde los años ochenta, ya que ofrece a los estudian-
tes experiencias únicas más allá del aula. Un acercamiento más efectivo del profesora-
do a la educación a través del museo sólo puede venir dado por medio de la puesta en
marcha  de un currículum interdisciplinar, multicultural y de una más activa participa-
ción de los estudiantes en los programas ofertados. En este sentido, entendemos que
sería deseable un acercamiento a la Educación a través del museo que inspire curiosi-
dad y deseos de registrar experiencias nuevas mediante la observación, y favoreciendo
las capacidades críticas del alumnado. La aparición de las áreas de conocimiento impli-
ca la necesidad de introducir la interdisciplinaridad y la multidisplinaridad entre los
saberes escolares.Y, en este sentido, los museos son espacios privilegiados para tratar
las diferentes temáticas desde esta óptica global que faciliten el proceso de enseñanza-
aprendizaje (FERNANDEZ, 2003; 55-61).

En el momento en que los museos se comprometen a ser espacios de instrucción,
Educación y divulgación orientados a público diverso -entre ellos el escolar-, se han vis-
to obligados no solamente a presentar su patrimonio, sino a hacerlo comprensible.
Saber transferir todo un conjunto de conocimientos científicos de manera que facilite
llenar el saco del bagaje cultural del que todo ciudadano debería disfrutar. (FERNAN-
DEZ, 2003; 55-61). Esto pasa, irremediablemente, por conocer las características y nece-
sidades del contexto formal y, por supuesto, de su currículo (elemento regulador, estruc-
turador y homogeneizador, al mismo tiempo).

Con el panorama de la Convergencia Europea y, en nuestro marco legislativo, la nue-
va Ley de Educación (LOE), cada vez más comenzamos a pensar y proyectar en térmi-
nos de “competencia”. Definimos la competencia como la capacidad de responder a
demandas complejas y llevar a cabo tareas diversas de forma adecuada; suponiendo
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2 En este sentido, todos habremos podido comprobar in situ cómo  durante las visitas de escolares a los muse-
os, los profesores “desaparecen”, quedan reducidos a meros observadores, se limitan a imponer disciplina o
simplemente no son preguntados acerca de su conocimiento profundo de los alumnos. Por lo mismo, el edu-
cador de museo es visto, en ocasiones, como un “conductor lúdico”que se ocupará de los alumnos durante un
tiempo muy breve, que debe conducirlos de forma necesariamente divertida o, simplemente, un “cuidador”ein
un tiempo de ocio. Todo ello son visiones parciales e incompletas de las funciones de ambos educadores. Por
suerte, hay cada vez más museos en nuestro país –como el ejemplo del Guggenheim Bilbao- donde se ha supe-
rado esta parcialidad y se está trabajando de forma cooperativa y equilibrada.



una combinación de habilidades prácticas, conocimientos, motivación, valores éticos,
actitudes, emociones y otros componentes sociales y de comportamiento que se movili-
zan conjuntamente para lograr una acción eficaz. Un saber que se aplica, susceptible de
adecuarse a una diversidad de contextos y tiene un carácter integrador, abarcando
conocimientos, procedimientos y actitudes3.

Las competencias clave son aquellas que todas las personas precisan para su reali-
zación y desarrollo personal. La incorporación de competencias básicas al currículo
español debería permitir poner el acento en aquellos aprendizajes que se consideran
imprescindibles, desde un planteamiento integrador y orientado a la aplicación de los
saberes adquiridos4.

Partiendo de la propuesta de la Unión Europea, se ha tratado de adaptar ese marco
general de referencia a las circunstancias específicas y a las características del sistema
educativo español, para identificar ocho competencias básicas: comunicación lingüísti-
ca; matemática; conocimiento e interacción con el mundo físico; tratamiento de la infor-
mación y competencia digital; social y ciudadana; cultural y artística; aprender a apren-
der; autonomía e iniciativa personal. No son independientes unas de otras, sino que, el
desarrollo y la utilización de cada una de ellas requieren a su vez de las demás.

La oferta educativa de los museos constituye por sí misma un buen recurso para el
aprendizaje. Los materiales didácticos que elabora el museo tienen una especial impor-
tancia por el papel que cumplen en general los materiales formativos como ayuda al
proceso de aprendizaje, y por constituir, más concretamente, un elemento clave para el
trabajo didáctico previo, a lo largo de la visita al museo y para las actividades posterio-
res y por constituir, por lo tanto, un puente de relación privilegiado entre el museo y el
centro escolar. Por ello, deben entenderse como un recurso al servicio de un proyecto
formativo, en este caso del proyecto formativo que comportan el museo y el centro esco-
lar. (PARCERISA, 2006; 23-27). A partir de estos planteamientos, los museos deberán
hacerse eco de los cambios curriculares y, concretamente, podrán adoptar el pensa-
miento de las competencias e, incluso, cuando se proyecten acciones educativas com-
plementarias a las escolares, diseñar desde las competencias.

El currículo ha estado relacionado a lo largo de la historia con la reproducción cul-
tural, con la transmisión de conocimiento y, al menos hasta cierto grado, con la vida de
la mente. El arte puede aportar al currículo visiones indagadoras de perspectivas y posi-
bilidades aún por explotar. (GREENE, 2005, 140) En el proyecto de la LOE identificamos
ocho competencias básicas para la etapa de Primaria:

– Comunicación lingüística – Social y ciudadana
– Matemáticas – Cultural y artística
– Conocimiento e intersección con el mundo físico – Aprender a aprender
– Información y competencia digital – Autonomía e iniciativa personal

En todas ellas se visualiza una interdependencia y se refleja la importancia de
potenciar la resolución de problemas, la actitud crítica, la gestión de las emociones, la
iniciativa creativa y la toma de decisiones con evaluación del riesgo. Por tanto, las com-
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MINIMAS DE LA EDUCACIÓN PRIMARIA (BOE 293/2006 de 8 de Diciembre de 2006)



petencias básicas están íntimamente unidas con los objetivos, contenidos y criterios
evaluativos que conforman el sistema educativo.

La inclusión de las competencias básicas tiene la finalidad de integrar aprendizajes
tanto formales, informales como no formales. Las competencias básicas requieren de la
actuación, organización y funcionamiento de los centros así como de la participación
del alumnado, normativas de convivencia y alfabetización digital. La biblioteca escolar,
la acción tutorial, colaboran estrechamente en la competencia de aprender a aprender
y en las habilidades sociales. Por último, la planificación de las actividades complemen-
tarias y extraescolares, como es el caso de este programa, puede influir en el desarrollo
de múltiples competencias básicas.

Los materiales didácticos que sirven de apoyo a las visitas escolares a museos pue-
den constituir un nexo privilegiado de relación entre la actividad en el museo y las tare-
as en el centro escolar; deben de estar pensados y han de utilizarse de manera que cons-
tituyan un recurso favorecedor del proceso de aprendizaje. (PARCERISA, 2006; 23-27).

LA ENSEÑANZA DE LAS COMPETENCIAS BÁSICAS EN PROGRAMAS CON
ESCOLARES: EL CASO DE “APRENDIENDO A TRAVES DEL ARTE” DEL MUSEO
GUGGENHEIM BILBAO

El programa Learning Trough Art (LTA) del Solomon R.Guggenheim Museum de
Nueva York fue fundado en 1970 por Natalie Lieberman como respuesta a la elimina-
ción de las artes en las escuelas públicas de educación Primaria de la ciudad. Como se
explica desde el propio museo, el objetivo de este programa educativo era reforzar las
materias del currículo escolar a través de actividades artísticas. (MUSEO GUGGEN-
HEIM BILBAO, SUBDIRECCION DE EDUCACION E INTERPRETACION, 2007).

Desde el Guggenheim de Bilbao y dentro de este programa (Aprendiendo a Través
del Arte) han captado muy bien la idea emergente que potencia  la relación entre el
museo y la escuela, conocedores de que del trabajo conjunto surgen nuevas visiones
dialécticas encaminadas a la formación del educando sobre el patrimonio cultural.Todo
ello ayudará a crear pensamientos del joven o del niño hacia la valoración de sus raíces
o referentes patrimoniales, conociendo y respetando, generando una conciencia hacia
el ciudadano y preservando el legado actual. En este sentido, podemos preguntarnos
qué tiene de interesante el arte contemporáneo desde un punto de vista educativo. Acu-
dimos, para responder, a los planteamientos de Beltrán Mir:

• El arte contemporáneo revela la complejidad, diversidad y problemática cultural
• Los artistas contemporáneos huyen de usos formalistas a favor de elementos sim-

bólicos que sugieren múltiples significados.
• Las técnicas y temas que utilizan en sus trabajos están presentes en las imágenes

cotidianas de la cultura visual que nos rodea (BELTRAN MIR, 2005; 169-182).

Como se explica desde el propio Museo Guggenheim, en 1998, la Subdirección de
Educación del Museo adaptó este programa educativo a las necesidades e intereses de
los colegios públicos de enseñanza primaria de la Comunidad Autónoma Vasca. En este
sentido, cada programa es único y personalizado con el fin de abarcar los intereses,
carencias y capacidades de los escolares, y puede cubrir cualquier área del currículo,
desde el Conocimiento del Medio hasta las Matemáticas. Es en las Unidades Didácticas
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que trabajan estas materiales, donde nos vamos a basar para determinar en qué medi-
da están trabajando desde el enfoque de las competencias básicas. Las Unidades didác-
ticas son las siguientes:

– Conocer la escuela, cambiar la escuela – Conociendo el mundo a través 
– Aprendiendo sobre el cuerpo humano – de las matemáticas
– La publicidad – Los cinco sentidos
– Aprendiendo a través del juego – Europa y su nueva moneda: el euro
– Modos de vida desde el imperio – Leyendo sobre santurce
– romano hasta la edad media – Viajando en el espacio y en el tiempo
– El cuento y el comic – Una lengua viva
– Mitología viva – Reinventar y reciclar en inglés

Como ya hemos comentado, la Unión Europea ha hecho hincapié en este tema de las
competencias básicas, ya que son la clave para el aprendizaje a lo largo de la vida. No
podemos olvidar el planteamiento integrador orientado a la aplicación de los saberes
adquiridos. En este programa del museo vamos procurar identificar algunas de esas
competencias. La incorporación de las competencias básicas supone un enriquecimien-
to del modelo actual de currículo porque, de acuerdo con lo dispuesto en la LOE, las
competencias básicas forman parte de las enseñanzas mínimas de la Educación Obli-
gatoria, complementando el valor de los objetivos y contenidos de cada área y los cri-
terios de evaluación, consiguiendo así un desarrollo efectivo en la práctica educativa.

Las Unidades Didácticas

La mayoría de las unidades didácticas y de los talleres que se han realizado en los
intercambios culturales del programa “Aprendiendo a través del Arte”, encajan perfec-
tamente con muchas de la competencias básicas, no limitándose a las artísticas, e inte-
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rrelacionándose entre sí; esta es, en realidad, una de las claves del programa: aprender
a través del arte. Proponemos una tabla en la que analizamos las diferentes competen-
cias que consideramos que se están desarrollando en cada Unidad:

La combinación de destrezas, conocimientos y actitudes ayudan a los alumnos a la
realización y desarrollo personal, para la inclusión social y su futuro desarrollo profe-
sional. Posteriormente en la vida adulta se irán desarrollando, manteniéndose y actua-
lizándose como parte de un aprendizaje a lo largo de la vida5.

Durante todo el programa de Aprendiendo a través del Arte, se observa un plantea-
miento integrador y orientado a la aplicación de saberes adquiridos. Se facilita a los
alumnos el desarrollo de diversas formas de actuación y la adquisición de la capacidad
de enfrentarse a situaciones nuevas. Los diferentes ámbitos, ya sean cercano como San-
turce o lejanos como Harlem, contribuyen al desarrollo íntegro del educando.

Por otra parte, la relación de autoconfianza con la producción artística personal ven-
drá de la mano de las exposiciones anuales que se realizan en el museo; con ello se reci-
birán y se expresarán críticas y opiniones de dichas obras. Nos parece esencial esta
idea de exponer las obras generadas dentro de los programas educativos en el propio
espacio del museo porque es un ejercicio de puesta en valor clarísimo (valor de ser mos-
tradas y, por tanto, de ser contempladas de acuerdo a criterios museográficos). Este
ejemplo  se aprecia ya en muchos otros museos en nuestro país y en el ámbito interna-
cional. Por otra parte, la realización de producciones artísticas de forma cooperativa -
como los paneles letrero y murales en tela- ayudan a asumir las distintas funciones cre-
ativas colaborando en la resolución de problemas para conseguir un producto final que
a todos satisfaga.

Finalmente, consideramos que la participación de los diferentes artistas vascos e
internacionales junto a profesores y alumnos promueven el interés por las característi-
cas de dichos trabajos disfrutando de la observación de sus producciones. Es, además,
un ejemplo de mezcla entre referentes culturales referidos al contexto de creación, pero
también dentro del propio sistema del arte, a las diferentes funciones (crear, enseñar,
patrimonializar, difundir...).

Los Intercambios culturales

A parte de las unidades didácticas, otra de las actividades que desarrolla este pro-
grama, son los intercambios culturales. Desde 1999 se ha desarrollado un intercambio
cultural anual entre los museos Guggenheim de Bilbao y Nueva York, considerándose,
por el propio museo, como una fuente de enriquecimiento cultural, tanto para los esco-
lares como para los artistas y los profesores participantes. Comenzamos por la prime-
ra de estas prácticas, que tuvo lugar en el Colegio Público Barandiarán de Etxebarri
(Bizkaia) a lo largo de una semana de abril de 1999. El artista portorriqueño Manny
Vega llevó a cabo una serie de talleres que desarrollaban, entre otras, la competencia en
comunicación lingüística. Recordemos que esta competencia se refiere a la utilización
del lenguaje (castellano y euskera, en este caso) como instrumento tanto de comunica-
ción oral y escrita, como de aprendizaje y de regulación de conductas y emociones.
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Escuchar, hablar y conversar es una buena base para ser consciente de los principales
tipos de interacción verbal, además de que supone la utilización activa y efectiva de
habilidades lingüísticas y no lingüísticas, así como de las reglas propias del intercam-
bio comunicativo en diferentes situaciones; todo ello va a permitir producir textos escri-
tos adecuados a esa situación de comunicación. En este sentido, buscar, recopilar y pro-
cesar todos los nombres de los animales, tanto en euskera como en castellano, ayuda a
los educandos a comprender, componer y usar textos diferentes con intenciones comu-
nicativas diversas. En este sentido, una de las creaciones fue un mural representando
animales con sus nombres en euskera y castellano. Éste se envió a Nueva York para la
exposición “A Year with the children”del Salomón R. Guggenheim Museum6.

En el curso 99-00 la fotógrafa de Bilbao Begoña Zubero, impartió talleres en el Cole-
gio Público 155 de Harlem de Nueva York, y la fotógrafa procedente de Nueva York,
Esther Moux en el Colegio Público San Antonio de Etxebarri (Bizkaia), durante una
semana. Los escolares documentaron personas, paisajes, objetos, que caracterizaban
sus respectivas comunidades. En estas prácticas se visualizan las competencias en
comunicación lingüística, el conocimiento y la interacción con el mundo físico, la inter-
acción y la competencia digital, así como la competencia social y ciudadana. Esta últi-
ma permite vivir en sociedad, comprender la realidad social del mundo en que se vive
y ejercer la ciudadanía democrática, además incluye habilidades para participar plena-
mente de la vida cívica. También la competencia cultural y artística aparece, ya que
aprecian, comprenden y valoran críticamente las diferentes manifestaciones culturales
tanto de Harlem como de Etxebarri. Por encima de todo ello, consideramos que existe
una voluntad de apropiación simbólica de los “patrimonios culturales” de los otros,
haciéndolos propios y generando conexiones e interferencias positivas que, en definiti-
va, están dando lugar a relaciones interculturales, verdaderos intercambios y no simple-
mente superposiciones o “pegotes”culturales.

Durante el 00-01, las artistas Begoña Zubero de Bilbao y Lori Reinaner de Nueva
York, realizaron un intercambio de país durante una semana para trabajar en dos cla-
ses de Educación Primaria, con el tema “presente, pasado y futuro de mi comunidad”.
Los escolares documentaron a través de las fotografías de personas, lugares y objetos,
que caracterizan el lugar donde viven, escribiendo después textos explicativos sobres
sus imágenes e insertando toda esta información en Internet. De nuevo aparecen com-
petencias constantes como la comunicación lingüística, interacción con el mundo físi-
co, información y competencia digital. Además es importante recalcar la autonomía e
iniciativa personal de cada escolar en seleccionar las fotos con objetos, personas y luga-
res más representativos para ellos. Por ejemplo, en el Colegio Público Zubialde en Zebe-
rio, sus alumnos captaron fotografías de gatos mamando, rebaño de ovejas, la jaula de
un gallo, familia unida, gemelos, naturaleza y animales. Los participantes fueron dos
clases de sexto curso, una de la escuela modelo de Méjico, que trabajó con el artista
Zony Maya, y otra de C. P. Domingo Aguirre. Lhi de Legazpi (Guipúzkoa), que trabajó
con el artista Iñaki Gracenea. Como se explica desde la Web del museo, se pidió a los
escolares que estudiaran y plasmaran aspectos de los ecosistemas de su zona, utilizan-
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6 Ver http://www.guggenheim-bilbao.es/caste/programas/01aprendiendo2.htm, donde se detalla el programa
Aprendiendo a Través del Arte, sus Unidades, los Intercambios Culturales, así como una introducción expli-
cando las características del programa y una sección sobre las exposiciones anuales.



do la fotografía y el mural sobre tela. Las dos clases intercambiaron por Internet la
información y compararon sistemas de cuidado del agua (conocimiento del medio), for-
mas de reciclaje, tipos de clima o la flora y fauna de cada zona.

Más allá de estas particularidades y, con ellas, del desarrollo de las competencias
básicas, el objetivo de todos estos intercambios culturales es el de conocer y apreciar
aspectos sociales, urbanísticos, arquitectónicos, artísticos y culturales de su entorno y
de otro país a través del arte y las nuevas tecnologías. El intercambio de información y
fotografías a través de Internet les ayuda a familiarizarse con las nuevas tecnologías y
a interrelacionarse con grupos socioeducativos alejados de su entorno habitual, cono-
ciendo así diferentes modos de vida. En esta línea, otra de las prácticas, se centró pre-
cisamente en la reflexión sobre el “proceso de constitución de una sociedad multicultu-
ral y, más concretamente, sobre los sacrificios que comporta la inmigración y también
el enriquecimiento cultural que supone”.

(http://www.guggenheim-bilbao.es/caste/programas/01aprendiendo2.htm)

CONCLUSIONES

Con todo ello, el Museo Guggenheim Bilbao, a través del su programa Aprendien-
do a Través del Arte, supone un ejemplo de cómo no sólo es posible la colaboración
museo-escuela, buscando las relaciones de complementariedad y reciprocidad, sino
que además, consideramos que está adelantándose en cierto sentido, a las innovacio-
nes que prevé la nueva Ley de Educación en nuestro país, trabajando desde un enfo-
que competencial y demostrando, de este modo, cómo en ocasiones los museos pue-
den ser escenarios de innovación educativa y, como sucede en este caso, pueden
actuar como “vanguardia”de la progresión didáctica, con programas acordes a filoso-
fías que están por venir o que, como el caso de la LOE, ya están llegando. El panora-
ma que dibujan los museos es, como poco, esperanzador porque desde ellos se pue-
den adoptar puntos de vista y orientaciones claramente conectadas con el sistema
educativo formal pero con el suficiente margen como para adelantarse a él, preverlo
o complementarlo.
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